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REVISTA DE LA CEPAL N° 34 

Las ideas 
de Prebisch sobre 
la economía mundial* 
Armando Di Filippo** 
El presente trabajo distingue tres fases principales en 
la evolución de las ideas de Prebisch sobre la economía 
mundial. La primera, referida al planteamiento gene­
ral de su concepción centro-periferia y formulada 
mientras se desempeñaba como Secretario Ejecutivo 
de la CEPAL, la dedicó a explicar los desequilibrios 
estructurales básicos inherentes a la condición perifé­
rica. En particular centró su atención en las propensio­
nes deficitarias y deudoras de estas economías, y en la 
tendencia al deterioro en los términos del intercambio 
de los productos primarios que ellas exportan. Asimis­
mo, develó el impacto que en materia de subutilización 
de fuerza laboral deriva de la especialización estricta 
en actividades primarias, propia de una adhesión orto­
doxa a las ventajas comparativas estáticas. 

La segunda fase, que emerge como una proyección 
de la primera, se refiere a sus proposiciones en materia 
de cooperación internacional, elaboradas en su calidad 
de primer Secretario General de la UNCTAD, Desde allí 
propuso fórmulas de cooperación productiva, comer­
cial y financiera que tuvieran en cuenta las asimetrías 
estructurales entre centros y periferias y la necesidad 
de promover el desarrollo de este segundo tipo de 
sociedades. 

La tercera fase abarca sus reflexiones más recien­
tes, vertidas principalmente en sus últimos dos libros y 
en la Revista de la CEPAL. El período corresponde al 
debilitamiento de los mecanismos de la cooperación 
internacional y a una creciente influencia de las posi­
ciones unilaterales de poder en las relaciones comer­
ciales y financieras internacionales. El esfuerzo por 
comprender plenamente estos procesos lo orienta ha­
cia reflexiones de carácter crecientemente interdisci­
plinario. Su análisis referido al uso social del excedente 
en el capitalismo periférico manifestó también su utili­
dad para la comprensión de las causas profundas que, 
desde el centro dinámico principal, han ido precipi­
tando la actual crisis económica internacional. El tra­
bajo concluye revisando algunas de sus reflexiones 
más recientes sobre la economía mundial y las perspec­
tivas de la integración latinoamericana. 

*Este artículo corresponde a una versión revisada de la 
ponencia presentada en el seminario sobre América Latina en 
la Economía Mundial, organizado en homenaje a Raúl Pre­
bisch por el Instituto para la Integración de América Latina, la 
Fundación Prebisch y la CEPAL, Buenos Aires, setiembre de 
1987. 

"•Funcionario de la División de Comercio Internacional y 
Desarrollo de la CEPAL. 

Introducción 

Las ideas de Raúl Prebisch conservan un alto 
grado de vigencia para interpretar la coyuntura 
que vive la economía mundial y comprender el 
lugar que ocupa América Latina en el cambiante 
escenario internacional. Sin perjuicio de que esta 
afirmación sea también aplicable a otras áreas de 
su pensamiento sobre el desarrollo, este trabajo 
intentará poner de relieve la gran vitalidad de la 
visión centro-periferia de Prebisch para inter­
pretar la realidad presente y discernir significati­
vos interrogantes sobre el futuro del orden inter­
nacional. 

En el limitado marco de estas notas, intenta­
remos distinguir tres fases en la evolución de su 
pensamiento que constituyen aportes altamente 
rescatables para aprehender fructíferamente los 
rasgos esenciales de la grave crisis por la que 
atraviesa la economía mundial e intentar antici­
paciones sobre lo que puede depararnos el futu­
ro. La primera corresponde a sus ideas fundacio­
nales, formuladas en los años cincuenta, sobre el 
sistema centro-periferia y las tendencias al dese­
quilibrio estructural de las economías periféri­
cas. La segunda coincide con su desempeño co­
mo primer Secretario General de la UNCTAD, lap­
so durante el cual promovió la cooperación inter­
nacional sobre la base no sólo de los principios 
sustentados por las Naciones Unidas, sino tam­
bién de los fundamentos interpretativos de su 
concepción sobre el sistema centro-periferia. La 
última corresponde a la etapa en que funda y 
dirige la Revista de la CEPAL, período en el que 
desarrolla sus ideas sobre el capitalismo periféri­
co, con especial preocupación por las temáticas 
del excedente, la acumulación de capital repro­
ductivo y los peligros de la sociedad de consumo. 
Esta es la fase en la que la visión de Prebisch se 
torna interdisciplinaria y se acrecienta su interés 
por las relaciones de poder que brotan de la 
estructura social e influyen sobre las instituciones 
económicas y el mecanismo del mercado. 

A lo largo de este prolongado período, las 
ideas de Prebisch fueron necesariamente evolu­
cionando y transformándose, en términos no só­
lo de su propia dinámica intelectual, sino de los 
cambios en la realidad histórica. A pesar de ello, 
existe un hilo conductor fundamental, que ayu­
da a comprender el curso general de su pensa­
miento. Se trata de su permanente preocupación 
por los factores que determinan la distribución 
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del progreso técnico y de sus frutos entre centros 
y periferias, así como al interior de cada una de 
estas sociedades (Di Filippo, 1986). 

1. Condición periférica y desequilibrio 
estructural 

Recordemos brevemente las ideas fundacionales 
planteadas por Prebisch en los años cincuenta 
acerca del sistema centro-periferia y el impacto 
de éste sobre el desequilibrio estructural de las 
economías periféricas. Destaca su planteamiento 
acerca de la división internacional del trabajo 
heredada de la Revolución Industrial. En su con­
cepto, un grupo demográficamente reducido de 
economías centrales, en proceso autosustentado 
de diversificación productiva y capaz de generar 
su propio avance técnico, interactúa con una vas­
ta periferia no industrializada. Esta última se ve 
inducida a una creciente especialización produc­
tiva en los bienes primarios, los que son requeri­
dos por el primer grupo con el objeto de abaratar 
sus costos de materias primas y bienes salarios1. 

El desequilibrio estructural de la condición 
periférica deriva de esa peculiar y asimétrica po­
sición en la división internacional del trabajo y se 
expresa tanto en la esfera del empleo como en la 
de la inserción internacional de las economías 
involucradas. Estos diagnósticos fundamentales 
ponen de relieve el carácter dinámico y el arraigo 
histórico de las ideas sobre el desarrollo que sus­
tentó Prebisch. No tendría objeto reiterar aquí 
conceptos que han sido examinados en múltiples 
oportunidades por variados autores; sólo cabe 
recordar algunos de sus rasgos principales, a fin 
de destacar la vigencia histórica de tales plantea­
mientos2. 

Prebisch concebía el desarrollo de la econo­

'Véase de Raúl Prebisch, Crecimiento, desequilibrio y 
disparidades: interpretación del proceso de desarrollo eco­
nómico, primera parte del Estudio económico de América Latina 
1949, elaborado en la CEPAL. También El desarrollo económi­
co de América Latina y algunos de sus principales problemas, 
escrito en 1949 como introducción al Estudio económico de la 
América Latina 1948, de la CEPAL. Posteriormente fue publica­
do en el Boletín Económico de América Latina, volumen vii, N° 1, 
febrero de 1962. 

2Véanse entre otros, los siguientes trabajos referidos al 
pensamiento de la CEPAL en los años cincuenta y comienzos de 
los sesenta, en los que se reflejan y elaboran esencialmente las 
ideas de Raúl Prebisch: CEPAL (1969); Rodríguez (1980); Gu­
rrieri (1982); Bacha (1974); Di Filippo (1981). 

mía mundial como un proceso asimétrico. La 
introducción de progreso técnico eleva el ingreso 
medio por habitante de las sociedades industria­
les, pero la demanda de bienes finales e insumos 
intermedios no se expande a un mismo ritmo en 
las diferentes ramas productivas. Esta asimetría 
es atribuible a dos factores principales. Primero, 
a que en virtud de las conocidas leyes de Engel, la 
elasticidad-ingreso de la demanda de bienes pri­
marios es en general inferior a la de las manufac­
turas y a la de múltiples servicios. Y segundo, a 
que el proceso de desarrollo tecnológico de las 
actividades industriales lleva aparejada una re­
ducción en el contenido de bienes primarios por 
unidad de producto industrial final. En conse­
cuencia, no sólo las demandas finales de los con­
sumidores, sino también las demandas de bienes 
e insumos de capital en la industria contribuyen a 
esta asimétrica expansión de las ramas producti­
vas. Estas ideas fundamentales para la teoría del 
desarrollo económico tardaron, dicho sea de pa­
so, en ser recogidas en debida forma por la teoría 
académica. Sólo muy recientemente se ha reco­
nocido la necesidad de elaborar modelos forma­
lizados que den cuenta del carácter asimétrico 
del crecimiento de las estructuras productivas y 
se han elaborado las herramientas analíticas para 
examinar este fenómeno (Pasinetti, 1981 y 
1987). 

A partir de estos principios fundamentales 
Prebisch planteó la tendencia al desequilibrio es­
tructural de las economías periféricas. En la esfe­
ra internacional, la demanda mundial de pro­
ductos primarios crecería a un ritmo inferior a la 
de las manufacturas. En consecuencia, las perife­
rias exportadoras de productos primarios e im­
portadoras de manufacturas evidenciarían nece­
sariamente propensiones deficitarias y deudoras 
de carácter estructural. En forma paralela, en la 
esfera del empleo el desarrollo global de la eco­
nomía mundial presenciaría un desplazamiento 
de fuerza de trabajo desde las actividades prima­
rias a las secundarias y terciarias. Pero de persis­
tir las periferias en una especialización estricta en 
actividades primarias, adhiriendo ortodoxa­
mente a las ventajas comparativas estáticas, ter­
minarían enfrentando la disyuntiva de tener que 
aceptar una subutilización masiva y creciente de 
su fuerza de trabajo, o bien el éxodo de su mano 
de obra hacia las regiones del mundo en que se 
verificaba el proceso de desarrollo industrial. De 
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aquí entonces su insistencia en la promoción del 
desarrollo industrial de las periferias. Cabe 
apuntar que nunca ni Prebisch ni la CEPAL. fo­
mentaron de manera unilateral la idea de un 
desarrollo industrial predominantemente cerra­
do y fundado en la sustitución de importaciones, 
sino que, por el contrario, insistieron en la necesi­
dad de promover una industria competitiva, ca­
paz también de apoyarse en las exportaciones de 
manufacturas. El crecimiento vía sustitución de 
importaciones no obedeció a una estrategia dic­
tada por la CEPAL, sino al imperativo de las cir­
cunstancias históricas durante el período que 
media entre 1914 y 1945, lapso durante el cual se 
sentaron las bases de la industrialización de la 
mayoría de las economías grandes y medianas de 
América Latina (Prebisch, 1986). 

Otra idea fundamental —que, en su formu­
lación inicial Prebisch compartió con Hans Sin­
ger— es la del deterioro de los términos del inter­
cambio internacional de los productos primarios 
en relación con las manufacturas3. La idea conti­
nuó siendo elaborada y profundizada por Pre­
bisch hasta convertirse en una proyección lógica 
de su teoría del desequilibrio estructural en ma­
teria internacional y de empleo. Desde este pun­
to de vista, la "tesis del deterioro" emerge como 
una consecuencia necesaria del significado glo­
bal de sus ideas sobre el sistema centro-periferia. 

Es importante detenerse un instante en el 
examen de la "tesis del deterioro" en su versión 
prebischiana porque en ella confluyen no sólo 
sus ideas sobre el desequilibrio estructural de las 
periferias, sino también su perenne preocupa­
ción por las formas, económicas y sociales, de 
apropiación de los incrementos de la productivi­
dad del trabajo derivados de la difusión del pro­
greso técnico. De un lado, el argumento de las 
elasticidades le permitió afirmar que la lenta ex­
pansión de la demanda "céntrica" de productos 
básicos configuraba una limitante objetiva al cre­
cimiento de las economías periféricas de expor­
tación. Cualquier ampliación unilateral de la 
oferta de estos productos por encima de los re­
querimientos de la demanda redundaba, en vir­
tud de las elasticidades-precio involucradas, en 
un agudo descenso de sus cotizaciones. En conse­
cuencia, si en vista de las tendencias deficitarias y 

3Para un examen de los rasgos esenciales y de la evolu­
ción de dicha tesis, véase Di Filippo (1987). 

deudoras inherentes a su condición periférica, 
las economías exportadoras de productos prima­
rios intentaban enjugar sus déficit pugnando por 
acrecentar las exportaciones, el resultado podría 
ser contraproducente, con un derrumbe de los 
precios y el agravamiento de las condiciones defi­
citarias preexistentes. La existencia de una fuer­
za de trabajo redundante, inherente a la condi­
ción periférica, impedía o limitaba las posibilida­
des de los trabajadores ocupados en las activida­
des primarias para elevar sus salarios en forma 
correlativa a los aumentos de productividad en la 
elaboración de los bienes primarios exportados. 
Por consiguiente, en estas actividades exportado­
ras de las periferias los márgenes de ganancia 
eran superiores; y los empresarios involucrados, 
más proclives a ceder una fracción de sus ganan­
cias bajo la forma de una reducción de precios. 
Lo opuesto acontecía en las economías centrales 
exportadoras de productos manufacturados, en 
las que su poder negociador permitía a la fuerza 
de trabajo incrementar sus salarios reales en for­
ma correlativa al mejoramiento de la productivi­
dad laboral, como de hecho sucedió durante la 
segunda posguerra. 

El argumento de Prebisch sobre el "deterio­
ro" incluye además —a diferencia del formulado 
por Singer (1975 y 1984)— una interpretación 
acerca del carácter cíclico del fenómeno, sobre el 
que no cabe, sin embargo, extenderse en esta 
breve recapitulación. 

2. Vigencia de las ideas fundacionales 

Las ideas de Prebisch sobre los desequilibrios 
estructurales y el deterioro de los términos del 
intercambio, en el marco del relacionamiento 
centro-periferia, continúan siendo una manera 
fecunda de plantear la temática de la inserción 
internacional de América Latina. Sin embargo, 
aunque el encuadramiento estructural básico 
conserva plena validez, durante los últimos 35 
años los datos históricos han cambiado. También 
los diagnósticos e interpretaciones posteriores de 
Prebisch registraron e incorporaron esas modifi­
caciones, según veremos al analizar las fases pos­
teriores de su pensamiento. Aquí sólo cabe exa­
minar dos de sus tesis. Primero, la de las tenden­
cias deficitarias y deudoras de las periferias; y 
segundo, la del deterioro de los términos del 
intercambio. 

La condición comercialmente deficitaria de 
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los países periféricos deriva de la mayor expan­
sión de la demanda de manufacturas que de pro­
ductos primarios en la economía mundial. En 
efecto, los datos ratifican que durante la posgue­
rra la demanda de manufacturas mostró un di­
namismo notoriamente superior al de los pro­
ductos primarios. En consecuencia, los princi­
pios en que se basaba la tesis del desequilibrio se 
vieron ampliamente comprobados. Desde el 
punto de vista del desarrollo de los países latino­
americanos, lo que interesa tener en cuenta no es 
el carácter superavitario o deficitario de su balan­
ce de bienes, sino la tesis más amplia y profunda, 
también formulada por Prebisch, de que la tasa 
de crecimiento de la región depende de su capa­
cidad para importar, la cual, a su vez sigue siendo 
función de la demanda de los centros de nues­
tras exportaciones de productos primarios. Si 
esta última declina, entonces el ajuste externo 
afronta dos alternativas: o inducir una disminu­
ción de las importaciones y, por lo tanto, del 
ritmo de crecimiento; o depender de la llegada 
del ahorro externo, sea bajo la forma de coopera­
ción internacional, esto es en condiciones prefe­
renciales, o por las vías tradicionales a través del 
sector privado. 

Durante todo el período de posguerra, Amé­
rica Latina dependió del ahorro externo, a juz­
gar por el saldo permanentemente deficitario de 
la cuenta corriente de su balance de pagos. La 
validez que siguen teniendo las tesis de Prebisch 
estriba en que la región obtiene más del 75% de 
sus ingresos de exportación de la venta de pro­
ductos primarios, lo que la hace extremadamen­
te vulnerable a las fluctuaciones de la demanda 
de estos productos en el mercado mundial. 

La evolución de la economía latinoamericana 
de los años ochenta ha constituido un dramático 
testimonio de la validez de las tesis de Prebisch 
sobre la condición periférica. En primer lugar, 
porque la caída de los precios de los productos 
básicos no sólo siguió la tendencia que se había 
venido configurando durante el largo período 
de posguerra, sino que asumió además la forma 
de un verdadero "derrumbe" en lo que va de los 
años ochenta. En segundo lugar porque cesaron 
los flujos externos de capital, con lo que la región 
ha experimentado en forma simultánea una gra­
ve merma en su capacidad para exportar y una 
virtual interrupción del financiamiento externo. 
El dramático vuelco que sufren sus posibilidades 

de desarrollo en la década de los ochenta obede­
ce pues a la brutal restricción de importaciones 
para equilibrar las cuentas externas y, segundo, a 
la forzosa reorientación del ahorro interno al 
pago de los intereses de la deuda. 

En resumen, la evolución del contexto inter­
nacional de fines de los setenta y lo que va corrido 
de los ochenta ha ejercido un impacto devastador 
sobre la economía latinoamericana, efecto atri­
buible, en un plano estructural, a su condición 
periférica, tal como fue tempranamente caracte­
rizada por Prebisch en los años cincuenta: de­
pendencia de la demanda mundial de productos 
primarios; acentuada vulnerabilidad a las varia­
ciones de sus precios; y posibilidades de creci­
miento supeditadas en alto grado a la capacidad 
para exportar productos primarios y a la obten­
ción de recursos financieros externos. 

Si hubiera que mencionar un área de la eco­
nomía internacional en donde los factores teóri­
cos considerados por Prebisch se expresan con 
mayor nitidez en el plano empírico, ésa sería sin 
duda la de los términos de intercambio entre 
productos básicos y manufacturas, a diferencia 
de las tesis sobre el desequilibrio estructural de 
las periferias, cuya comprobación exige recaudos 
y consideraciones especiales. Datos de diversas 
fuentes (Banco Mundial, Fondo Monetario In­
ternacional, UNCTAD, etc.) confirman de manera 
categórica la tendencia descendente de los pre­
cios reales de los productos básicos a lo largo de 
todo este siglo. De hecho, a fines de 1986 ellos 
habían caído a un nivel inferior incluso al corres­
pondiente a la crisis de los años treinta4. Del 
mismo modo, el derrumbe experimentado en los 
años ochenta reconoce ampliamente las causas 
señaladas por Prebisch: diferentes elasticidades 
respecto del precio y del ingreso, tanto por el 
lado de la demanda como por el de la oferta; 
disímiles capacidades de los agentes productivos 
para captar los incrementos de la productividad 
del trabajo; y tendencias del progreso técnico 
que reducen el contenido de productos prima­
rios por unidad de producto industrial final. En 
particular, el derrumbe de precios de los años 
ochenta se esclarece a la luz de las reflexiones de 
Prebisch sobre el ciclo económico. En el actual 
ciclo de exiguo crecimiento por el que atraviesan 

4Véase, entre otros, CEPAL (1986), Banco Mundial 
(1986); Sarkar (1986) Sapsford (1985). 
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los centros, el deterioro de los precios de los 
productos básicos se acentúa aún más, en espe­
cial a causa de la sobreoferta que los propios 
países periféricos contribuyen a crear en su afán 
por obtener divisas para el gravoso servicio de 
sus abultadas deudas externas. 

3. La fase de la UNCTAD: impacto de sus ideas 
en la esfera de la cooperación internacional 

La necesidad de la cooperación internacional fue 
propiciada por Prebisch en función tanto de los 
principios éticos de las Naciones Unidas como de 
sus propios diagnósticos acerca del relaciona­
miento centro-periferia. El fundamento racional 
de su brega en pos de la cooperación en el plano 
Norte-Sur lo constituía el carácter asimétrico del 
desarrollo económico internacional. Librado al 
irrestricto juego de las fuerzas del mercado, el 
sistema debía conducir a la asfixia comercial y 
financiera de las periferias, por lo que la coope­
ración en estas áreas resultaba imprescindible. 
En la esfera comercial, ella no podía basarse, 
empero, en los mismos criterios que regían la 
cooperación entre los países industrializados. 
Por ejemplo, el "principio de la nación más favo­
recida", establecido en el GATT, implicaba impo­
ner normas iguales a competidores cuyo poderío 
era muy disímil. Por oposición a esa "reciproci­
dad formal", como él mismo la denominó, Pre­
bisch propuso una "reciprocidad real", que tu­
viera en cuenta las asimetrías estructurales entre 
centros y periferias, lo que exigía que los prime­
ros concedieran preferencias comerciales a las 
segundas, con el objeto de compensar las tenden­
cias al desequilibrio estructural derivadas de su 
condición de exportadoras de productos prima­
rios. Por las mismas razones, también se requería 
la cooperación financiera en materia de comer­
cio y desarrollo. La creación de la UNCTAD res­
pondió a este enfoque, que coexistió de manera 
incómoda con la filosofía más ortodoxa, partida­
ria del libre juego de las fuerzas del mercado, 
propiciada por el FMI, el Banco Mundial y el 
GATT. 

En su primer informe a la UNCTAD en calidad 
de Secretario General de la naciente institución, 
Prebisch redactó un verdadero "manifiesto de la 
cooperación Norte-Sur", cuyo contenido sólo 
puede comprenderse cabalmente si se lo compa­
ra con su anterior "manifiesto latinoamericano", 
dado a conocer en 1949, cuando estaba a la cabe­

za de la CEPAL. El informe a la UNCTAD es, en el 
plano de la cooperación Norte-Sur, una proyec­
ción lógica a nivel mundial —pero esta vez desde 
una perspectiva orientada a la acción—, de las 
ideas fundamentales del diagnóstico sobre Amé­
rica Latina que había difundido desde la CEPAL5. 

Observando los resultados de su esfuerzo, 
con la ventaja que proporciona una perspectiva 
histórica ex post, debe admitirse que si bien sus 
objetivos eran éticamente legítimos y racional­
mente fundados, nunca lograron aceptación ple­
na en los medios gubernamentales y empresaria­
les de los países centrales. Las ideas de Prebisch 
resultaban disonantes en el concierto de las tres 
grandes instituciones (BM, FMI, GATT) rectoras del 
orden económico mundial y perturbaban la lógi­
ca liberalizante de mercado de las grandes em­
presas internacionales del mundo desarrollado. 
Sin embargo, hasta una lectura somera de los 
argumentos de su primer informe a la UNCTAD 

permite comprender que Prebisch aconseja la 
cooperación internacional en el plano Norte-Sur 
como una estrategia destinada a asegurar el desa­
rrollo armónico no sólo de las periferias, sino 
también de los centros industriales. En el fondo, 
se trataba de una fórmula equitativa para ir supe­
rando gradualmente las asimetrías estructurales 
que involucraban por igual a centros y periferias. 

Con el beneficio que nos entrega esa misma 
perspectiva histórica, cabría agregar tal vez que 
la legitimidad ética y la racionalidad científica de 
sus ideas sobre la cooperación eran condiciones 
necesarias pero no suficientes para el éxito de la 
tarea emprendida. Los logros parciales que se 
obtuvieron en la UNCTAD (Sistema Generalizado 
de Preferencias, Asociaciones de Productores y 
Consumidores de Productos Básicos, financia­
mientos compensatorios, etc.) se verificaron du­
rante la última parte del período más dinámico 
en la historia de la economía mundial (1945-
1970) o en virtud de circunstancias excepcionales 
(primera gran crisis del petróleo), las cuales per­
mitieron arrancar concesiones a los países indus­
trializados. Desgraciadamente, la pérdida de di­
namismo de la economía mundial a partir de los 
años setenta marcó el inicio del deterioro de la 
estructura de la cooperación internacional. En 
este nuevo contexto, las negociaciones económi­

5E1 mencionado informe a la UNCTAD fue publicado 
por el Fondo de Cultura Económica con el nombre de Nueva 
política comercial para el desarrollo, México, 1964. 
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cas internacionales comenzaron a desestimar el 
espíritu de la cooperación propiciado por Na­
ciones Unidas y a basarse cada vez más en el 
poder (productivo, comercial, financiero, etc.) 
de los países o bloques de países que se sentaban a 
la mesa de negociaciones. En otras palabras, en la 
menguante de largo plazo que ha estado afectan­
do el desarrollo de los centros industríales se ha 
puesto de relieve, como tantas otras veces en la 
historia, el papel que cumplen las relaciones de 
poder, en tanto fuerza subyacente en la dinámica 
del mercado. 

Precisamente en la tercera fase de la evolu­
ción de su pensamiento, Prebisch dedicó especial 
atención a la manera como las relaciones de po­
der surgidas de la estructura social afectan las 
relaciones de mercado y las condicionan de ma­
nera tal que su plena comprensión exige un aná­
lisis interdisciplinario. Una de las manifestacio­
nes de esta nueva perspectiva se dio en el examen 
de la pugna social por captar el excedente en las 
economías latinoamericanas, al igual que en el 
estudio de la incidencia de este fenómeno sobre 
los procesos de desarrollo y democratización. Es­
tas ideas, dirigidas a la comprensión del capitalis­
mo periférico, se revelaron sin embargo, igual­
mente fecundas para la interpretación de algu­
nas de las causas de fondo que han precipitado la 
actual crisis económica internacional. 

4. Uso social del excedente, "consumismo" 
y acumulación de capital 

Cabe sintetizar brevemente las ideas que Pre­
bisch elaboró en este campo, para luego exami­
nar su aplicabilidad a la comprensión de la crisis 
internacional actual. 

El concepto de excedente elaborado por Pre­
bisch parte de su constante preocupación por 
estudiar las formas sociales y económicas de 
apropiación de los incrementos de la productivi­
dad del trabajo. Del mismo modo, su interés por 
el "uso social del excedente" —para usar su pro­
pia terminología—, no es más que una nueva 
manera de abordar las formas de utilización de 
los incrementos de la productividad del trabajo 
(Prebisch, 1981). 

En esta fase de sus cavilaciones preocupan a 
Prebisch las formas de acumulación de capital 
que tendían a prevalecer en las sociedades "con­
sumistas" contemporáneas, así como su desfavo­
rable efecto sobre las posibilidades de crecimien­

to. La "cultura consumista" irradiada desde los 
centros, configuraba uno de los rasgos del 
"capitalismo imitativo" en aplicación en las eco­
nomías periféricas. Dentro de una línea reflexiva 
que ya había sido cultivada por otros ensayistas 
latinoamericanos, denunció la adopción prema­
tura de pautas de consumo propias de sociedades 
desarrolladas, por parte de economías periféri­
cas pobres. Tendencia que, en una expresión 
feliz, Aníbal Pinto (1973 y 1976), había denomi­
nado "caricatura de la sociedad de consumo". 

Prebisch distinguió teóricamente entre las 
formas reproductivas y no reproductivas de la 
acumulación de capital. Estas no se referían a 
ninguna cualidad concreta de determinados bie­
nes de capital, sino más bien a diferentes "estilos 
de acumulacióNo.. La reproductiva era aquella 
que elevaba la productividad del trabajo y, al mis­
mo tiempo acrecentaba las oportunidades de em­
pleo del conjunto del sistema económico. Para 
que estos dos efectos, aparentemente contradic­
torios desde una perspectiva estática se verifica­
ran de manera simultánea, era preciso que los 
responsables del proceso de acumulación en las 
esferas pública y privada asumieran una actitud 
austera y "productivista". En efecto, los sucesivos 
incrementos de productividad laboral derivados 
de la introducción de progreso técnico debían ser 
sustraídos del consumo, especialmente del sun­
tuario de tipo imitativo, a fin de reinvertirlos en 
modalidades productivas que siguieran elevando 
aceleradamente la productividad del trabajo. 
Cuanto más veloz fuera este incremento, más 
intenso debía ser el proceso de acumulación para 
mantener en equilibrio el mercado de trabajo. 

Por oposición la acumulación no reproducti­
va era aquella orientada a diversificar y hacer 
más complejas las formas de consumo. Al no 
incrementar la productividad del trabajo, esta 
modalidad retardaba la tasa de incremento del 
excedente, limitando las posibilidades de una 
acumulación posterior. El capitalismo imitativo 
de las regiones periféricas se apoyaba precisa­
mente en estas formas no reproductivas de la 
acumulación acompañadas de una pugna distri­
butiva entre los distintos sectores sociales que 
desembocaba en descomunales inflaciones y 
atentaba contra el avance del proceso de demo­
cratización. 

Aunque estas ideas fueron elaboradas te­
niendo en mente el capitalismo periférico, ellas 
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demostraron ser válidas también para anticipar 
la evolución de algunas economías centrales 
(Prebisch, 1984). En el examen de la "estanfla¬ 
cióNo. que en los años setenta afectó al mundo 
industrializado, Prebisch atribuyó el fenómeno a 
una insuficiente acumulación reproductiva y a 
un exceso de consumo público y privado, ten­
dencias que alcanzaban especial fuerza en el 
principal centro dinámico del capitalismo con­
temporáneo. Sus enormes déficit comercial y fis­
cal y sus menguados ritmos de acumulación re­
productiva comprueban que en los últimos años 
la economía estadounidense ha estado consu­
miendo por encima de sus posibilidades, funda­
da en un poder monetario que le ha permitido 
financiar con ahorros externos estos desequili­
brios, que han llegado a niveles sin precedentes. 

Prebisch se interesó también por el extraor­
dinario crecimiento de la economía japonesa, 
cuyo estilo, semejante al adoptado por otras na­
ciones asiáticas, marca un claro contraste con el 
"consumismo" imperante en el centro dinámico 
principal. El caso japonés corresponde con mu­
cha mayor nitidez a una modalidad reproductiva 
de acumulación orientada a lograr rápidos incre­
mentos en la productividad laboral, los que eran 
reinvertidos para acelerar todavía más el proce­
so. Este estilo de desarrollo, orientado hacia la 
exportación de manufacturas, fuertemente pro­
tegido de las injerencias comerciales y financie­
ras externas, y apoyado en una estrecha colabo­
ración entre los sectores público y privado, con­
dujo al denominado "milagro japonés". Merced 
al vertiginoso crecimiento de la productividad 
laboral, este país logró en forma simultánea tres 
resultados decisivos: elevar los niveles de vida de 
su fuerza de trabajo, mantener márgenes de ga­
nancia superiores a las economías occidentales 
industrializadas, e imponer una arrolladura 
competitividad en los mercados internacionales 
(Prebisch, 1981). 

El resultado de esta dispar evolución se ex­
presa en el tipo de interrelacionamiento que ha 
ido surgiendo entre Estados Unidos y Japón. La 
norteamericana es una economía deficitaria y 
deudora, que usa de su poder monetario para 
financiar un estilo de vida superior a sus medios 
económicos genuinos y que presiona a Japón 
para que modere sus ímpetus competitivos. La 
economía japonesa, por su parte, mantiene am­
plios superávit comerciales con la norteamerica­

na. Estos son recirculados bajo la forma de co­
rrientes financieras que contribuyen a enjugar 
los déficit estadounidenses. Sólo la cooperación 
internacional y la armonización de políticas ex­
ternas entre ambas potencias permitirán superar 
sin graves consecuencias estos desequilibrios ma­
croeconómicos, determinantes en la presente cri­
sis internacional. 

No es del caso profundizar en estos comenta­
rios. Únicamente cabe enfatizar la innegable uti­
lidad de estas categorías de análisis para la com­
prensión de las causas profundas, o al menos 
algunas de las más importantes, de las agudas 
fricciones y desequilibrios comerciales y financie­
ros que caracterizan la actual crisis económica 
internacional. 

5. Sus reflexiones mas recientes sobre 
la economía mundial y América Latina 

Después de la publicación de su último libro so­
bre el capitalismo periférico (1981), Prebisch 
prosiguió observando la evolución de la econo­
mía mundial y presentando sus opiniones en la 
Revista de la CEPAL. En el último de sus ensayos 
volvió al tema que permanentemente le preocu­
pó: el de la distribución del progreso técnico y de 
sus frutos en el relacionamiento internacional. 
En breves párrafos asoció su nueva concepción 
del excedente con el antiguo pero omnipresente 
problema del deterioro de los términos del inter­
cambio. Es interesante reproducirlos como un 
ejemplo relevante de la interdependencia de los 
distintos componentes de su visión teórica, inclu­
so de aquellos gestados en diferentes etapas de 
elaboración de su pensamiento: 

"Ya he señalado que existen factores que 
explican la adversa reacción de los centros a la 
importación de manufacturas provenientes de la 
periferia. Creo que para comprender este hecho 
es indispensable comprender el papel dinámico 
del excedente económico de las empresas que he 
procurado explicar en artículos anteriores. En el 
excedente se manifiesta principalmente el fruto 
de la creciente productividad del sistema, la cual 
no se transfiere a la fuerza de trabajo. Esto tiene 
profunda significación dinámica, puesto que del 
excedente sale una parte considerable de la acu­
mulación de capital de las empresas. Así, confor­
me evoluciona la demanda hacia una creciente 
diversificación, se desplaza también la inversión 
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de capital para producir los bienes que se diversi­
fican. La competencia entre las empresas se diri­
ge a ganar mercados en el proceso de diversifica­
ción, más que al descenso de los precios, salvo en 
aquellos bienes superados por otros provenien­
tes de aquellas incesantes innovaciones". 

"Hay aquí un hecho que tiene que subrayar­
se: ese desplazamiento de las inversiones se reali­
za gracias al crecimiento del excedente y ese cre­
cimiento ocurre precisamente porque no bajan 
en general los precios de las manufacturas gra­
cias a la diversificación. Si no hubiera diversifica­
ción, gracias a incesantes innovaciones, el consu­
mo tendería a saturarse". 

"Este es un fenómeno característico del desa­
rrollo capitalista. Sucede sin embargo que cuan­
do las importaciones [provenientes] de la perife­
ria adquieren capacidad competitiva [en las eco­
nomías centrales], al combinarse el progreso téc­
nico con salarios relativamente bajos, esta com­
petencia se realiza mediante la baja de precios y 
afecta adversamente el crecimiento del exceden­
te y la aptitud de las industrias afectadas por la 
competencia para desplazarse mediante inver­
siones en el proceso de diversificación o aumento 
de su productividad. Explícase así la resistencia 
de empresas y trabajadores a las importaciones 
provenientes de la periferia. Es claro que a este 
fenómeno se agrega actualmente el desempleo 
que, como hemos dicho, proviene del entorpeci­
miento dinámico de las economías de los cen­
tros". 

Y unas páginas más adelante agrega: "Co­
rresponde ahora plantearse esta otra pregunta: 
¿Por qué los centros reciben con beneplácito el 
descenso de estos productos primarios, en tanto 
que se empeñan en resistir el descenso de los 
precios de las manufacturas que importan desde 
la periferia? La respuesta es muy simple. El des­
censo de los precios de los productos primarios 
agranda el excedente económico de las empresas 
que los adquieren, en tanto que el descenso de los 
precios industriales debilita su excedente y en 
consecuencia su capacidad de acumulacióNo. 
(Prebisch, 1986, pp. 196 y 198). 

En estos párrafos, escritos a los ochenta y 
cinco años, poco antes de su muerte, se esbozan 
—el ensayo de donde se extraen fue considerado 
por Prebisch como unas "notas"— nuevas y fe­
cundas interrelaciones conceptuales que sin du­

da hubiera seguido profundizando, de habérselo 
permitido el tiempo. 

Pero no sólo las líneas centrales de su concep­
ción teórica reclaman su atención durante este 
período. También los nuevos y candentes pro­
blemas monetarios que fueron emergiendo a 
partir de los años setenta le suscitaron agudas 
reflexiones. En este campo enfatizó un ángulo de 
visión asociado al papel de las relaciones de po­
der subyacentes en el mecanismo de mercado, ya 
comentado en la sección anterior. Esta misma 
perspectiva le llevó, en la esfera de las relaciones 
monetarias internacionales, a considerar crítica­
mente la manera cómo el uso del poder moneta­
rio internacional de los Estados Unidos había 
influido el sistema monetario internacional, y 
por esa vía había afectado también el conjunto de 
las relaciones de mercado de la economía capita­
lista mundial. La declaración de inconvertibili¬ 
dad del dólar a comienzos de los setenta, la crea­
ción del mercado de "eurodólares" asociado a 
una creciente capacidad de la banca transnacio­
nal para expandir la oferta monetaria sin mayor 
fiscalización de alguna autoridad internacional, 
fueron así objeto de su preocupación. A fines de 
los setenta la "estanflacióNo. en los países indus­
trializados —tendencia que repercutió con espe­
cial vigor en la economía norteamericana— le 
suscitó reflexiones vinculadas no sólo al estilo 
consumista de desarrollo de los centros occiden­
tales, sino también, nuevamente, a la gestión uni­
lateral del poder monetario de Estados Unidos. 
Posteriormente, al analizar el brusco giro de la 
política monetaria y financiera de los centros a 
comienzos de los años ochenta, Prebisch insistió 
en la manera como repercutieron sobre los países 
periféricos y latinoamericanos en particular. 
Tampoco escapó a su atento seguimiento de la 
situación mundial la influencia de la caída en los 
precios de los productos básicos sobre la exitosa 
reducción de las tasas inflacionarias en las nacio­
nes industrializadas. En particular, el tema del 
endeudamiento latinoamericano le suscitó co­
mentarios categóricos sobre el origen de los cam­
bios monetarios y financieros que habían precipi­
tado la crisis de la deuda. 

Pocos días antes de su muerte, al exponer en 
el vigesimoprimer período de sesiones de la CE­
PAL observó: "Hay aquí un dilema que es necesa­
rio exponer con claridad y cuya solución no se 
alcanzará mientras no haya una decisión política 
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de los gobiernos de los países acreedores. ¿Por 
qué una decisión política? Porque el origen de 
este problema es político. El mercado de eurodó¬ 
lares se originó en una decisión política de los 
grandes países, y principalmente de los Estados 
Unidos. Dejar sin regulación dicho mercado de 
eurodólares, no obstante las voces de alerta que 
se lanzaron en su tiempo, ha sido una decisión 
política. Cubrir el déficit fiscal de los Estados 
Unidos no en la forma tradicional ortodoxa, me­
diante aumento de impuestos y reducción de 
gastos, sino absorbiendo ahorro interno y canti­
dades gigantescas de ahorro del resto del mundo 
a través de altísimas tasas de interés, es una deci­
sión política. ¿Cómo no vamos a sostener enton­
ces que el problema de la deuda es esencialmente 
político? Por la índole, por el origen y por las 
graves consecuencias que va a tener esta situa­
ción en todos los países afectados y, en última 
instancia, en los centros industriales, ésta debe 
enfocarse con una visión de largo alcance, y con 
comprensión de los peligros muy grandes para la 
economía mundial que ella encierra, porque no 
sólo se trata del problema de la deuda, sino, como 
abundantemente se ha dicho en esta reunión, de 
otros problemas que se le superponeNo. (Pre­
bisch, 1986a, p. 13). 

En esa misma oportunidad reiteró el impera­
tivo de esclarecer el papel de la CEPAL en lo tocan­
te a la política de sustitución de importaciones 
aplicada por los países latinoamericanos a partir 
de la crisis de los años treinta. Es ilustrativo reco­
ger sus palabras sobre el tema. No sólo como 
testimonio de un pasado, sino como un lúcido 
planteamiento del papel que la sustitución de 
importaciones podría jugar, en el marco de un 
agravamiento de la crisis internacional actual: 

"También quisiera decir algo —ya que esta­
mos hablando de renovación de ideas, de ideas 
que van a la zaga de los acontecimientos— acerca 
de la política de comercio exterior de los países 
latinoamericanos. ¿Cuándo comienza en Lati­
noamérica la sustitución de importaciones? Du­
rante la gran depresión mundial, cuando la polí­
tica monetaria de los Estados Unidos y la enorme 
elevación de los derechos de aduana destruyeron 
todo el sistema de comercio multilateral y pagos, 
que estaba funcionando muy bien. La caída de las 
exportaciones de nuestros países fue formidable. 
Y no hubo otra salida que la sustitución de im­
portaciones. Yo tuve que actuar en esa época y no 

recuerdo que en aquella situación haya habido 
algún insano que dijera 'no hay que sustituir 
importaciones, sino exportar manufacturas'. 
¡Exportar manufacturas! ¿Hacia dónde? ¿Hacia 
un mundo que estaba dislocado y donde el pro­
teccionismo era una forma normal de resguar­
dar las economías? No hubo otra solución que la 
sustitución. No fue una imposición doctrinaria. 
Fue una imposición de los acontecimientos. Lue­
go vinieron las dificultades de la posguerra, hasta 
que por fin, reconstruida Europa y alentada la 
economía mundial, sí se presentaron la oportuni­
dad y la necesidad de exportar manufacturas" 
(Ibid, p. 15). 

Tras recordar que ya en 1961 la CEPAL había 
alertado sobre la asimetría de la política indus­
trial latinoamericana y sobre la necesidad de pro­
mover la exportación de manufacturas, Prebisch 
agregó otras observaciones referidas a la situa­
ción actual, cuya innegable vigencia merece pá­
rrafo aparte: 

"Este no es un problema de preferencias doc­
trinarias. La medida en que nuestros países ten­
drían que proseguir la sustitución de importacio­
nes, combinada con las exportaciones, depende­
rá de la capacidad receptiva de los centros. Si el 
crecimiento de los centros sigue siendo muy infe­
rior a lo que fue en el pasado y siguen proliferan¬ 
do las medidas proteccionistas, la necesidad de 
sustituir importaciones será mucho mayor que si 
se abren las puertas de economías desarrolladas 
en franco crecimiento a las exportaciones no so­
lamente de manufacturas, sino de productos pri­
marios de los países en desarrollo. Ello depende 
en última instancia de la capacidad receptiva de 
los centros; no es un capricho de los países en 
desarrollo, sino una exigencia de su creci­
miento". 

6. El tema de la integración 
Sin embargo, sus expectativas de una mayor 
apertura y dinamización de la economía mun­
dial, y en particular de la estadounidense, a las 
exportaciones periféricas y latinoamericanas en 
especial eran más bien pesimistas (Prebisch, 
1986, p. 202). De allí su insistencia en el tema de 
la sustitución de importaciones, pero ahora cla­
ramente planteado a nivel regional, en conexión 
con sus proverbiales ideas y recomendaciones 
sobre la conveniencia de la integración latino­
americana, que datan de la década de los cin­
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cuenta. En torno a este tema, retomado, entre 
otros, en un ensayo escrito en 1986, formuló 
algunas recomendaciones que, más allá de su 
validez u operacionalidad —aspecto que no pre­
tendemos discutir aquí—, demuestran su espíri­
tu de pensador orientado hacia la acción y su 
inquebrantable fe en la integración como ele­
mento de la unidad latinoamericana. Cabe en­
tonces transcribirlas aquí: 

"Hay que reconocer, sin embargo, que el 
esfuerzo (en pro de la integración) que se ha 
realizado en más de dos decenios ha dado escasí­
simos resultados. Conviene pues examinar seria­
mente las razones por las cuales no hemos avan­
zado como se hubiera creído posible hacerlo en 
los primeros tiempos. Un examen retrospectivo 
me lleva a la conclusión siguiente: en la CEPAL nos 
dejamos seducir por la idea de un mercado co­
mún latinoamericano, que se fue abriendo paso y 
llegó a concretarse en los arreglos conocidos. No 
digo que haya que abandonar esta idea, sino cam­
biar la forma y el tiempo de realizarla. Lo funda­
mental ha sido y sigue siendo la tendencia al 
desequilibrio con los centros, que tiene que lle­
varnos necesariamente a sustituir las importacio­
nes provenientes de ellos. A mi juicio, es allí 
donde hay que concentrar los esfuerzos, dejando 
para una etapa posterior otras medidas de libera­
lización del intercambio. Así por ejemplo, las 
preferencias que podrían otorgarse recíproca­
mente nuestros países para realizar importacio­
nes de bienes de consumo no nos van a resolver 
ese problema fundamental que mencionamos. 
Pero no es eso solamente; yo creo que la sustitu­
ción de importaciones dentro de un régimen 
preferencial tropieza con grandes obstáculos. En 
efecto, los países más avanzados industrialmente 
están en condiciones de exportar bienes de capi­
tal o bienes intermedios a los países menos avan­
zados o medianamente avanzados, sin que éstos 
puedan participar en la misma medida en este 
género de intercambio. Sin embargo, tiende a 
recaer sobre ellos el costo de estas operaciones, 
puesto que significa hacerles pagar precios más 

altos que los del mercado internacional por los 
bienes de capital e insumos que importan desde 
los más avanzados. Por eso y por otras considera­
ciones, me inclino más bien a que los países avan­
zados otorguen a sus exportaciones subsidios 
equivalentes a lo que significa su protección 
aduanera. Por supuesto que el régimen de subsi­
dios tendrá que establecerse de común acuerdo 
con un nuevo convenio, pero no bastaría por sí 
mismo para asegurar un intercambio relativa­
mente equilibrado. Los países menos avanzados 
o medianamente avanzados siempre estarían en 
inferioridad de condiciones si no se tomaran me­
didas especiales para superarla; una de ellas sería 
la de que los países más beneficiados por este 
intercambio compartieran con los menos las in­
versiones necesarias para llegar a un equilibrio 
satisfactorio de carácter no bilateral sino multila­
teral entre todos los países participantes" (Ibid, p. 
200). 

Hemos dejado deliberadamente para el final 
estas referencias más bien prolijas al tema de la 
integración latinoamericana. Lo hemos hecho 
así, en primer lugar, porque el estilo expositivo 
de esos párrafos pone de manifiesto su perma­
nente búsqueda de medidas concretas de política 
económica capaces de operacionalizar sus diag­
nósticos. En segundo lugar, porque el tema de la 
sustitución de importaciones a escala regional, en 
el marco de una intensificada integración lati­
noamericana, comprueba la congruencia y conti­
nuidad en el tiempo de sus líneas reflexivas prin­
cipales, las que cobran especial trascendencia en 
esta nueva coyuntura internacional de crisis, evo­
cando dilemas ya vividos por la región —aunque 
bajo circunstancias históricas diferentes— en el 
período 1914-1945. 

Por último, y a modo de conclusión, quizá 
quepa una reflexión final. Las ideas de Prebisch, 
que de manera excesivamente precaria hemos 
repasado aquí, pertenecen no sólo a la historia 
del pensamiento económico y social de América 
Latina. También son ideas-fuerza que siguen 
contribuyendo a hacer historia. 
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